
NAPOLEÓN, REALIDAD Y LEYENDA

Alejandro Mohorte Medina

Miembro de la Asoc. de Amigos del Museo Histórico Militar de Valencia y grupo de recreación histórica

Miembro del Club de Amigos del Museo de l’Iber (Valencia) y colaborador del museo

                                                                                                                                                                                                  

Todos hemos oído hablar de Napoleón alguna vez. Un personaje que ha marcado la
historia mundial, en todos los sentidos. Una aventura a la que arrastró a millones de
personas, con todas sus consecuencias. El año 2021 se cumplió el 200 aniversario de su
muerte, pero desde entonces el caso es que no ha dejado de estar presente. 

LA PRESENCIA

Si nos limitamos a la cinematografía, ya le es dedicada una de las grandes películas con
las que nace el cine: el  Napoleón dirigido por  Abel Gancé en 1927. Aún era muda y
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además experimentó con la proyección de la imagen en tres pantallas simultáneas, como
podemos ver en esta imagen.

                  Napoleón   (1927) de Abel Gancé        

También protagoniza películas hoy clásicas como Desirée de 1954 de tema romántico
donde  a  Napoleón  lo  encarna  Marlon  Brando,  y  hemos  visto  en  pantalla  tanto  sus
victorias  como en  Austerlitz de 1960 dirigida  por  el  mismo Abel  Gancé,  como sus
derrotas en Waterloo de 1970 dirigida por Sergei Bondarchuk,

Después llegaron las series como  Napoleón y el  amor de 1974 interpretado por Ian
Holm, Napoleón y Josefina de 1987 interpretado por Armand Assanté, ambas centradas
en sus episodios románticos, y Napoleón de 2002 protagonizada por Christian Clavier,
Isabella Rosellini, Gérard Depardieu y John Malkovich, Una muy buena serie. 

También se siguen valorando objetos relacionados con Napoleón, y así el 10 de junio de
2007  un  sable  que  le  perteneció  fue  subastado  vendiéndose  por  la  friolera  de  4,8
millones de € (6,4 millones de dólares al cambio de entonces). También se subastó uno
de sus sombreros hace menos tiempo, y también el precio fue de locura…

Y también aparece en videojuegos como Napoleón Total War de 2010 que incluso lleva
su nombre, y Assassins Creed Unity de 2014 donde aparece como uno de los personajes
del juego.
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También ha aparecido como consejero de empresa, por no hablar del clásico cognac
Napoleón, y desde luego ha salido en Los Simpson.

El  año  1921,  a  pesar  del  COVID  y  otras  desgracias,  su  bicentenario  no  pasó
desapercibido, especialmente en Francia, claro: sellos conmemorativos, portadas, rutas
napoleónicas y hasta figuras de Playmovil dedicadas a Napoleón, pero también fuertes
debates sobre su figura: héroe o genocida, legislador o dictador. Quizá fue todo a la vez.

ORÍGENES: 

Pero Napoleón es un personaje de su tiempo, de hace dos siglos. Nació en una época
donde Europa era principalmente agrícola y rural. De cada diez europeos solo uno vivía
en ciudades, más de la mitad eran agricultores y dos tercios del total eran analfabetos
especialmente entre las clases bajas y el medio rural. Aunque había talleres textiles y
metalúrgicos  la economía estaba basada en la agricultura,  y una mala cosecha podía
hundir a un país en el hambre y el caos. La Iglesia se encargaba de todo lo que hoy
llamamos servicios sociales, y el cura solía ser la única persona formada al alcance de
las capas sociales mas desfavorecidas actuando como consejero y mediador por lo que
era muy respetado más que por razones puramente religiosas. 

                L'Averse ou Passez-Payer    (1805) Louis Leopold Boilly             
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El feudalismo aún era una realidad en casi toda Europa. Se basaba en la propiedad de la
tierra,  la  propiedad de las  personas  o servidumbre  y la  jurisdicción  o capacidad de
juzgar y administrar un territorio que les permitía tener una fuerza armada privada. El
“casi” es por España, donde la servidumbre se empezó a abolir en Castilla en 1474 y de
forma  total  con  las  “Leyes  de  Toro”  de  1505,  así  como  la  expansión  de  la
administración real despojó a la nobleza de la jurisdicción y de sus ejércitos privados.
Pero en Francia no se abolió la servidumbre hasta 1789, en Prusia hasta 1806 y en Rusia
hasta 1863. 

                Jacques François Swebach-Desfontaines (1802) escena de campamento                 

No existía el concepto de estado-nación ni símbolos nacionales que aparecerán en la
segunda mitad del siglo XIX. En casi todos los países gobernaban monarquías absolutas
ilustradas debiendo buscar la prosperidad y la felicidad de todos sus súbditos, con las
reformas en todos los órdenes que se realizan en el siglo XVIII, y defendidas por un
ejército profesional. La Iglesia es poderosa pero no tanto como nos dice el mito, ya que
salvo en lo puramente doctrinal está sometida a la Corona, y en ese marco aparece y se
desarrolla  la  burguesía  que  a  finales  del  siglo  XVIII  empieza  a  reclamar  derechos
políticos... pero reservando el voto solo a los más ricos. El pueblo no contaba. Hay que
entender que nuestro concepto de sociedad apenas tiene un siglo de existencia. 

En este mundo nace Naboleone di Buonaparte el 15 agosto 1769 en Ajaccio, en la isla
de Córcega, hijo de Carlo Buonaparte y María Letizia Ramolino vinculados a la baja
nobleza local. Con diez años le envían a Francia, a la escuela militar de Brienne-le-
Chateau, afrancesa su nombre a Napoleón Bonaparte y aprende francés aunque lo habló
con acento italiano toda su vida. Allí es un chico solitario y los franceses le caen mal.
Solo destacaba en Matemáticas, Geografía e Historia sin ser buen estudiante. Pero en
1784 con 15 años consigue graduarse y entra en la “École Militaire” de París donde se
gradúa en septiembre de 1785 como segundo teniente de artillería con 16 años. Medía
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1,68m de estatura, cuando la media europea era en torno a 1,60m, a pesar del mito de
bajito. Hasta ahora nada excepcional para la época.  Pero algo iba a pasar.

REVOLUCIÓN (1789-1793): 

Ya hemos dicho que la economía dependía de las cosechas, y a finales del siglo XVIII
en  toda  Europa  hubo  toda  una  serie  de  fenómenos  climáticos  que  arruinaron  las
cosechas durante décadas. La economía, ya castigada en Francia durante el reinado de
Luis XV, entró en caída libre y el 16 agosto 1788 el gobierno de su hijo Luis XVI debió
reconocer la bancarrota de Francia, aunque hoy lo llamaríamos “renegociación de la
deuda pública”, que no nos gusta llamar a las cosas por su nombre.

Para buscar una solución en 1789  se reúnen los Estados Generales en Versalles, y
empieza la Revolución Francesa: el 14 de julio de 1789 los manifestantes toman la
fortaleza de la Bastilla en París. Empiezan los cambios cuando el rey Luis XVI jura la
Constitución  de  3  septiembre  1791,  la  primera  de  Francia:  igualdad  ante  la  ley  y
monarquía constitucional, con un poder legislativo muy fuerte frente a los poderes
ejecutivo y judicial muy débiles. Pero la situación no mejora y el 21 de julio 1791 el rey
Luis XVI y su familia intentan escapar de Francia: la llamada “Fuga de Varennes” por
la que fueron detenidos. Llegan al poder los  girondinos ese mismo año, iniciando la
llamada  “descristianización” e  introduciendo  un  nuevo  calendario  revolucionario
(1792-1806).  El 10 agosto 1792 se produce el  asalto al  palacio de las Tullerías y
empiezan las confiscaciones de propiedades así como las ejecuciones de aristócratas y
opositores.

                  La toma de la Bastilla           
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Cunde la alarma en toda Europa y se forma la “Primera Coalición” antirrevolucionaria
cuando Austria y Prusia invaden Francia, pero son detenidas en la batalla de Valmy el
20 septiembre 1792. Al día siguiente, 21 septiembre de 1792, se decreta la abolición de
la monarquía y la proclamación de la república. Luis XVI es ejecutado en la guillotina
el 21 enero 1793 y el gobierno revolucionario declara la guerra a Inglaterra, Holanda y
España. Se convoca la  “Leva en masa” de Lazare Carnot de reclutamiento forzoso y
los “representantes en misión” como comisarios políticos controlan el ejército. Pero se
producen levantamientos monárquicos en la Vendèe en Bretaña y de los “chouanes” en
Normandía. El asesinato del radical Marat por la joven Charlotte Corday no mejora la
situación,  y  el  2  de  junio  1793  los  jacobinos  de  Robespierre  toman el  poder  y
desatan el Terror revolucionario frente al levantamiento de los “fédérés” girondinos en
el sur de Francia. Así tenían a la vez una invasión extranjera y también guerra civil a
tres bandas. 

Pero, ¿Dónde nos hemos dejado a Napoleón? Después de dos años de guarnición como
teniente  de artillería  ha  vuelto  a  Córcega donde en  esta  época  convulsa  prueba  en
política siguiendo los pasos de su admirado Pasquale Paoli, un independentista corso,
pero  éste  ve  en  él  a  un  rival.  Las  cosas  pasan  a  mayores,  la  casa  familiar  de  los
Bonaparte es incendiada y toda la familia ha de huir a Francia como refugiados. Allí el
representante en misión jacobino  Antoine-Christophe Saliceti, que parece ser estaba
liado con su hermana Carolina, consigue para Napoleón un puesto de oficial de artillería
en  el  ejército  revolucionario  que  asedia  Tolón  donde  se  han  unido  monárquicos  y
girondinos llamando en su ayuda a las flotas española y británica. 

               Mapa del asedio a Tolón,   Napoleon à Toulon   por Edouard Detaille               
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EL ASCENSO 1793-1799: 

La  defensa de Tolón la dirige el almirante español don Federico Gravina con tropas
españolas, napolitanas, británicas y voluntarios franceses monárquicos. Mientras tanto,
en el ejército revolucionario se suceden los generales al mando, con escaso éxito. Tolón
está rodeada por tierra pero es abastecida por mar y Napoleón, un simple oficial de 24
años, informa a sus mandos que desde la  península de Caire se puede bloquear  el
puerto con artillería cerrando el asedio. No le hacen caso, pero a la misma conclusión
llega don Federico Gravina que organiza un desembarco de sus fuerzas y fortifica la
península. Ha quedado claro para todos que ese joven oficial tenía razón, y cuando por
fin  conquista  el  “petit  Gibraltar”  como  le  llamaron  los  franceses,  la  defensa  fue
insostenible y las flotas española y británica tuvieron que evacuar la ciudad embarcando
a los defensores más comprometidos. Pero no a todos. La victoria le valió a Napoleón el
ascenso a general de brigada, y no olvidará a Gravina como luego veremos, pero quedó
marcado como jacobino en un mal momento.
 
Los excesos de los jacobinos llevan a la llamada “Reacción Thermidoriana” en 1794,
Robespierre y los suyos son guillotinados y se forma el “Directorio” dirigido por Paul
Barrás. Napoleón Bonaparte,  sospechoso para los thermidorianos,  pierde el mando y
deambula  por  las  calles  de  París.  Así  conoce  a  una  dama  que  marcará  su  vida:
Josephine de Beauharnais seis años mayor que él,  con dos hijos de un matrimonio
anterior y en ese momento amante del director Barrás. La mujer de moda en el París de
Thermidor.

Pero la población ya está harta de todos: de los girondinos, de los jacobinos, de los
thermidorianos y de todos los que no arreglan su situación desesperada. Quizá los viejos
tiempos  no eran tan malos  y se  produce el  levantamiento monárquico  de “13 de
vendimiario” (5 octubre 1795) con una gran manifestación que parte de los barrios para
asaltar el palacio de las Tullerías donde se reúne la Convención. Nadie está dispuesto a
defenderla… pero aparece Napoleón dispuesto a hacerlo: emplaza artillería en la Rue de
Saint Honoré y abre fuego sin contemplaciones aplastando la revuelta con una auténtica
matanza. Le llamarán  “general Vendimiario” y no para bien, pero el 9 de marzo de
1796 se casa con Josephine Beauharnais y dos días después toma el mando del ejército
de Italia.

Este ejército de Italia en 1796 está hambriento y mal armado, y Napoleón lo levanta con
propaganda  y  estrategia:  funda  dos  periódicos  con  los  que  levanta  la  moral
promocionándose,  como el  “Journal  de Bonaparte  et  des  Hommes Vertueux”, y
tomando la ofensiva hace avanzar a sus fuerzas en columnas separadas -para abastecerse
con más facilidad más o menos a la fuerza- y reuniéndolas desde todas direcciones en
un solo punto donde hayan encontrado al enemigo, combatir juntos en “orden mixto”:
con las tropas entrenadas formando en línea para mantener un fuego eficaz y los peor
entrenados en columna al asalto, buscando la batalla decisiva que decida la campaña.
Nada de esto es algo nuevo a estas alturas, pero Napoleón lo hace mejor. Así gana las
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batallas de Lodi (10 mayo 1796) y Puente de Arcole (15 a 17 noviembre 1796) sobre
los austriacos y les impone el  “Tratado de Campoformio” firmado el 17 de octubre
1797, que hizo sin autorización del directorio, siendo recibido en Francia como un héroe
pero desatando el temor en el Directorio. Y solo tenía 28 años.

             La lectura del Boletín de la Grand Armée   (1807) Louis Leopold Boilly        

En esta época la gente empieza a seguir las campañas y victorias de Napoleón en casas
y tabernas, comentándolas hasta la gente que no sabía leer ni escribir. Su popularidad
crecía sin cesar.

Para alejarlo de Francia el Directorio envía a Napoleón en 1798 a Egipto. Allí derrota a
los mamelucos en la batalla de las Pirámides (21 julio 1798), pero la flota británica de
Nelson destruye a la francesa en la bahía de Abukir (2 agosto 1798) dejándolo aislado. 

Allí los eruditos que acompañan a Napoleón en la expedición fundarán la egiptología,
reorganiza la  administración  egipcia… pero la  guerra  sigue,  produciéndose manchas
negras en su biografía como las masacres de Jaffa, se extiende la peste bubónica entre
sus  fuerzas…  Además,  mientras  tanto  en  Europa  se  ha  formado  la  “Segunda
Coalición” y Austria recupera Italia amenazando a la propia Francia. 

En  esta  situación  en  Francia  se  impone  el  servicio  militar  obligatorio por  la  ley
Jourdan-Delbrel de  5  de  septiembre  de  1798  haciendo  reclutable  a  casi  toda  la
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población  masculina  francesa:  son  alistados  con  18  años,  a  los  20  empiezan  los
llamamientos,  siguen  cinco  años  de  servicio  militar  (en  principio  el  primer  año
instrucción,  dos  años  de  campaña  y  los  otros  dos  de  guarnición),  seguido  de
licenciamiento y paso a la reserva movilizable en la Guardia Nacional hasta los 40 años.
Así pues, Napoleón tampoco es el creador el servicio militar como a veces se dice.   

Ante la situación en Francia, Napoleón vuelve, abandonando a su ejército en Egipto, y
aprovechando  su  popularidad  protagoniza  el  Golpe  de  “18  de  Brumario” (10
noviembre 1799) con la ayuda de su hermano Lucien presidente de la Cámara de los
Quinientos (la cámara baja). Con la constitución del “An VIII” (24 diciembre 1799) se
consolida el  golpe de Napoleón: a sus 30 años es Primer Cónsul secundado por los
cónsules Joseph Sièyes, Roger Ducos y… empieza su relación con Charles-Maurice de
Talleyrand que será su principal diplomático además de un auténtico superviviente (el
“diablo cojo” como le llamaban, sus memorias no tienen precio) y Joseph Fouché su
jefe  de  policía  (el  “genio  tenebroso”  para  Stefan  Zweig  que  le  dedicó  una  de  sus
magníficas biografías). 

              Le general Bonaparte au Conseil des Cinq-Cents   (1830) François Bouchot            
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En  esta  constitución  el  Primer  Cónsul  promulga  leyes,  nombra  y  destituye  a  los
miembros del gobierno, del ejército, de la administración y de la judicatura, las cámaras
legislativas son poco más que decorativas y se habla de sufragio universal pero solo
pueden ejercerlo los que aparezcan en unas listas de confianza en la práctica reservadas
a los más ricos. Así el poder de Napoleón es casi absoluto, y ésa será la tónica de las
constituciones napoleónicas. Ese mismo año 1799 el primer cónsul Napoleón legaliza el
pagar por no ir al servicio militar obligatorio, y poco después se prohíben canciones
revolucionarias como “La Carmagnole” y “La Marsellesa” actual  himno nacional  de
Francia.  El  mensaje  es  que  Napoleón  trae  el  orden  y  consolida  los  logros  de  la
revolución  eliminando  sus  excesos.  Pero  hay  que  solucionar  el  problema  de  los
austríacos en Italia, y ha de hacerlo en persona.

   Le premier consul Bonaparte franchissant les Alpes   (1800) heroico por Jacques-Louis David  
    Napoléon traverse les Alpes   (1800) realista por Paul_Delaroche               

EL PRIMER CÓNSUL 1799-1804: 

Ya iniciado el año 1800 Napoleón cruza los Alpes, parece que la versión del burro es la
más real (entre el héroe victorioso del pintor Jacques-Louis David o el hombre humilde
que supera dificultades de Paul Delaroche, su propaganda cubría todas las opciones), y
vence a los austriacos en la batalla de Marengo el 14 de junio de 1800, forzándoles a
aceptar la  Paz de Luneville que se firmará en 1801. Las cláusulas económicas de los
tratados de paz de Napoleón eran muy duras y se llegaba a decir que “saqueaban un país
sin necesidad de conquistarlo”. 
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El primer cónsul Napoleón Bonaparte ha consolidado su poder, y lo comparte con su
esposa Josephine de Beauharnais en su casa de la Malmaison a las afueras de París.

Pero el poder tiene sus peligros: el día de Navidad, 25 diciembre, de 1800 Napoleón y
Josephine sufren el  atentado de la “máquina infernal”, lo que hoy llamaríamos un
coche-bomba, que falla por muy poco pero deja decenas de cadáveres. Han sido los
monárquicos, pero Napoleón aprovecha para acabar con toda la oposición que queda:
monárquicos, girondinos, jacobinos, thermidorianos, el general Moreau... con todos. 

                Napoleon Premier Consul (1803) Jean Auguste Dominique Ingres              
                Josephine Beauharnais (1801) François Pascal Simon Gerard         

Pero esta época ve también al Napoleón más reformador: para estabilizar la economía
funda en 1800 el Banco de Francia, hace las paces con la Iglesia con el Concordato de
1801, firma con Gran Bretaña la Paz de Amiens en 1802 aunque no durará mucho, ese
mismo año hace aprobar la  Constitución del “An X” que le  concede el  consulado
vitalicio.  Para  crear  una  nueva élite  cultural  funda los  Liceos también  1802 (no  se
reformarán  hasta  1959),  reforma  la  administración francesa… pero  también  cierra
periódicos y controla a los apenas once a los que permite publicar con una oficina de
censura: el “Cabinet Noire” con sede en el Palais Carnavalet de París. 

Otro asunto es  la esclavitud: en Haití,  con un 90% de población esclava de origen
africano dedicada al cultivo de azúcar en grandes plantaciones. En 1791 se produce el
levantamiento  de  Toussaint  Louverture,  la  esclavitud  es  abolida  en  1794  pero  no
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mejora la situación en la colonia y en 1802 Napoleón declara restablecida la esclavitud
y el “Código Negro” que la regulaba (abolida definitivamente en 1848) enviando a un
ejército al mando del general Charles-Victoire Leclerc -casado con Paulina Bonaparte-
que será derrotado por los rebeldes y por la fiebre amarilla en 1803. Ese mismo año
1803  Napoleón  decide  la  venta  de  la Luisiana  a  los  Estados  Unidos,  legalmente
francesa  pero  desde  el  fin  de  la  guerra  de  la  independencia  norteamericana  bajo
administración española por no poder hacerse cargo Francia de un territorio tan lejano e
indefendible. 

Pero la gran obra de Napoleón es el Código Civil de 1804 promulgado tal día como hoy
21 de marzo pero de 1804, que unifica las leyes civiles francesas sobre la propiedad e
influirá  a  toda  la  legislación  posterior  en  todo  el  mundo.  También  inaugura  el
cementerio de l’Est / Père Lachaise ese mismo año 1804 (el de Valencia es de 1807,
el segundo de Europa), crea una nueva aristocracia concediendo títulos nobiliarios, crea
la  Legión d’Honneur  para premiar servicios distinguidos,  nombra al  general Louis-
Alexandre Bertier “Mariscal del Imperio” que será el primero de los 26 que nombrará
como  cima  de  la  carrera  militar…  y  también  sobre  reclutamiento  militar  en  1804
Napoleón  legaliza  la  “sustitución”:  pagar  a  otro  para  que  haga  el  servicio  militar
obligatorio en tu lugar. También aprobará el Código de Comercio en 1807, el Código
de Instrucción Criminal en 1808, el Código Penal en 1810… pero no se le perdonará
el secuestro y ejecución del  duque de Enghien en 1804, miembro de la familia real
francesa en el exilio.

              Sacre de l'empereur Napoléon  _(1805-07) Jacques-Louis David et Georges Rouget             
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EL EMPERADOR 1804-1808: 

Pero Napoleón iría más lejos con la Constitución del “An XII” aprobada el 18 mayo
1804, que le proclama Emperador de los Franceses. Y solo tiene 35 años. La coronación
imperial se producirá el 2 diciembre 1804 en la catedral de Notre-Dame de París en
presencia del papa Pío VII. 

El  cuadro  del  pintor  Jacques-Louis  David  esconde  algunos  secretos:  la  madre  de
Napoleón que preside el cuadro se negó a ir a la coronación de su hijo y no estaba, sus
hermanas se negaron a llevar la cola del vestido de Josephine por que no podían ni
verla,  y  entre  otros  detalles  Napoleón  insistió  en  que  arriba  a  la  derecha  en  la
representación de las legaciones diplomáticas apareciera en primer lugar el embajador
español general de marina don Federico Gravina (con la banda azul blanco y azul de la
Orden de Carlos III) al que el propio Napoleón debía su fama en el asedio de Tolón
como enemigo. A cada uno lo suyo, Napoleón no se olvidó de él.

              Don Federico Gravina y Nápoli (1756-1806) retrato anónimo (Museo Naval, Madrid)        

El 12 de diciembre en una gran parada militar distribuye las Águilas que identificarán a
cada regimiento del ejército  imperial  francés, se proclama rey de Italia  el  18 marzo
1805, y reúne la “Grande Armée” que será su ejército de operaciones en campaña con
más de 100.000 soldados y su propia Guardia Imperial.

Ante el creciente poder del Emperador, se forma la “Tercera Coalición” con Austria,
Rusia y Gran Bretaña como aliadas, produciéndose la derrota naval de Trafalgar sobre
la flota aliada hispano-francesa, pero también las victorias de la “Grande Armée” sobre
los austriacos en Ulm y sobre austriacos y rusos en  Austerlitz  el 2 de diciembre de
1805, aniversario de su coronación imperial. La considerada mayor de sus victorias.
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Para  conmemorar  su  triunfo  erige  monumentos  en  París:  el  Arco  del  Carrusel,  la
Columna Vendome,  el  Arco de Triunfo,  la  Iglesia  de la  Madeleine… aunque serán
terminados por sus sucesores. También decreta el fin del calendario revolucionario el 31
diciembre 1805, volviendo al calendario tradicional. 

              Napoléon au Berlin   (1810) Charles Meynier          

Al año siguiente 1806 se forma una “Cuarta Coalición”  con Prusia,  Rusia  y Gran
Bretaña, pero los prusianos son derrotados en Jena-Auerstädt, Napoleón entra en Berlín
y decreta el Bloqueo Continental para asfixiar a la economía británica. La campaña de
Prusia la ha decidido la poderosa reserva de caballería mandada por Joachim Murat, su
cuñado, casado con su hermana Carolina.

La guerra sigue y en 1807 Napoleón derrota a los rusos en la batalla de Eylau (7 y 8
febrero 1807) donde Murat encabezará la mayor carga de caballería de la historia con
11.000 jinetes que decidirán la batalla, y Friedland (14 junio 1807).

Así  por  fin  se  firma  la  “Paz  de  Tilsit” (7  julio  1807)  ese  mismo  año  con  el  zar
Alejandro I de Rusia, y dos días después con Prusia, repartiéndose Europa en zonas de
influencia de franceses y rusos. Pero la paz es un hecho.

En este momento Napoleón I es emperador de los franceses y ha hecho de su familia
una familia de reyes: su hermano mayor José es rey de Nápoles, Lucien es príncipe de
Canino y Musignano, su hermana Elisa es Gran Duquesa de Toscana, Luis es rey de
Holanda, Paulina es ahora princesa Borghese, Carolina casada con Murat será reina de
Nápoles, y al hermano menor Jerónimo lo acaba de hacer rey de Westfalia... 
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Pero  empieza  a  haber  problemas  con  el  reclutamiento  militar  y  empiezan  los
llamamientos por debajo de la edad legal. A Francia, el país más poblado de Europa
occidental, empiezan a faltarle hombres.

“Exposición de los hechos y maquinaciones que han preparado la usurpación de la corona de
España”   (1808) de Pedro Cevallos, y ejemplar del   “Diario de Valencia”   del 30 mayo 1808 día  

de San Fernando.

EL CÉNIT: 1808-1812

Y entonces pasó lo impensable: Napoleón invadió España. 

La Corona española de la época gobernaba sobre territorios de tres continentes y sus
rutas marítimas comerciales, abarcando dos tercios de la circunferencia terrestre, llevaba
más de un siglo sin bancarrotas,  contaba con la segunda marina de la época,  era el
principal aliado de la Francia napoleónica y había mantenido a raya a la Royal Navy
británica en el Atlántico hasta la batalla de Trafalgar en 1805. Su rey era Carlos IV y
gobernaba su primer secretario Godoy.

En  1806  Napoleón  había  pedido  tropas  españolas  para  su  campaña  en  Alemania  y
Dinamarca, y en 1807 más tropas para la invasión conjunta de Portugal, y así el ejército
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español  en  la  Península  había  quedado  reducido  de  100.000  a  60.000  soldados
desplegados en las costas frente a los británicos. Pero en los primeros días de 1808, sin
permiso ni explicaciones como era su costumbre, Napoleón envía a 120.000 soldados
franceses al interior de España que empiezan a ocupar la Península.

Cunde la alarma y se produce el  “Motín de Aranjuez” (17 al 19.03.1808) por el que
cae el primer secretario Godoy y abdica Carlos IV pasando su hijo y heredero a sus
veinticuatro años a ser rey como Fernando VII. Mientras tanto el mariscal Murat ocupa
y rodea Madrid (23.03.1808) con sus 50.000 soldados franceses, y con apenas 3.000
soldados españoles en la capital recurrir a la guerra es un suicidio. En tal situación el
joven Fernando VII deja una junta de gobierno y acude a entrevistarse con Napoleón a
Bayona en territorio francés, donde espera ser reconocido como rey y como tal negociar
la presencia militar francesa en España.

Lo que pasó en Bayona lo sabemos por dos miembros del séquito de Fernando VII que
pusieron por escrito los hechos: Pedro Cevallos su ministro de Estado (equivalente al
actual presidente del gobierno) y Juan Escoiquiz, mientras Napoleón en sus memorias
justifica hasta lo más injustificable aunque es la versión más conocida: de hecho en este
asunto tenía que explicar la traición a su principal aliado, la invasión de su territorio así
como el secuestro y destronamiento de sus reyes. Nada menos.

Lo  que  el  joven  rey  se  encontró  fue  que  Napoleón  le  exigió  la  corona  española,
Fernando se negó, estalló el  Dos de Mayo y cuando llegó la noticia a Bayona el 5 de
mayo le responsabilizó de la revuelta y amenazó con matarlo si no cedía la corona ese
mismo día: no hay que olvidar que en 1789 habían ejecutado al rey Luis XVI de Francia
y en 1804 el propio Napoleón había hecho secuestrar y ejecutar al duque de Enghien
miembro de la familia real francesa en el exilio escandalizando a toda Europa, así que
había que tomarse la amenaza muy en serio. 

En esa situación Fernando redactó los “Decretos de Guerra” por los cuales confirmaba
su condición de prisionero, declaraba la guerra a Francia, ordenaba la convocatoria de
cortes  para  organizar  la  financiación de  la  guerra,  y  ordena no se obedezca ningún
documento firmado por él posterior a la fecha de estos decretos del 5 de mayo de 1808.
Este  documento  se  envía  clandestinamente  al  ministro  de  hacienda Azanza  y  al  de
defensa O’Farrill que reconocieron que lo recibieron (“Memoria sobre los hechos que
justifican su conducta política” Miguel José de Azanza y Gonzalo OFarrill, Paris 1815),
y una tercera copia la lleva el propio Pedro Cevallos. Así al día siguiente 6 de mayo
Fernando -con su firma ya anulada por los Decretos de Guerra- devuelve la corona a su
padre que a su vez ya la había cedido antes a Napoleón, que a su vez la entrega a su
hermano como José I Bonaparte. Con aliados como éstos quien necesita enemigos.

Napoleón y su propaganda actúan como si todo se hubiera consumado y que tanto la
población como el ejército hubieran aceptado el cambio de dinastía, pero la prensa de la
época nos dice lo contrario: como el ejemplar del “Diario de Valencia” del 30 de mayo
de 1808 donde se celebra el santo del rey San Fernando y se anuncia que la guarnición
hará las salvas de ordenanza en honor de Fernando VII, dejando claro que no reconocen
las abdicaciones de Bayona.
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              Capitulation_at_Bailen   Maurice Orange_(1867-1916)                     

Así en Bayona Napoleón Bonaparte se apodera de la Corona española y la entrega a su
hermano José. José Bonaparte o más bien su hermano hizo aprobar el  “Estatuto de
Bayona”, que no llegó a ser aplicado y además quien gobernaba en la España ocupada
era Napoleón por medio de sus generales. Su cuñado Murat será ahora rey de Nápoles. 

Se produce el levantamiento del  Dos de Mayo en Madrid que es aplastado, pero un
cuerpo  de  ejército  francés  entero  ha  de  rendirse  a  las  tropas  españolas  del  general
Francisco Javier Castaños en Bailén el 19 de julio de 1808. Además el papa Pío VII se
niega a ser un instrumento del Emperador y es hecho prisionero ese mismo año.

Hay que intervenir en España, y asegurar la retaguardia. Para eso se reúne el Congreso
de Erfurt, pero su ahora principal aliado el zar Alejandro I de Rusia se muestra frío.
Después de lo que ha hecho en España nadie se fía de él. Napoleón marcha a España en
persona con su ejército y vence en la  batalla de Somosierra el 29 y 30 noviembre
1808, la única batalla que dirigirá personalmente en España, famosa por la carga de la
caballería polaca que decidirá la batalla el segundo día de combates. 

En  la  batalla  de  Somosierra  el  general  don  Benito  San  Juan desplegó  a  sus  9.000
infantes  -parte  de  ellos  reclutas  con  escasa  instrucción-  en  las  cimas  del  paso
protegiendo  a  sus  16  cañones  desplegados  principalmente  en  el  camino  de  ascenso
formando  varias  baterías  artilleras  sucesivas.  El  mariscal  Victor  llegó  con  45.000
soldados, lanzando el día 29 de noviembre a la división Ruffin con los regimientos 24º y
96º de línea junto al  9º ligero con cobertura de artillería  y caballería  (en total  unos
efectivos algo superiores a los defensores) contra las alturas pero siendo rechazados por
las fuerzas españolas. Al día siguiente 30 de septiembre llegó Napoleón que tomó el
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mando personal de la operación lanzando a las mismas fuerzas en medio de la niebla
contra las cimas del paso pero siendo rechazadas de nuevo. Hacia las 11:00 horas de la
mañana la batería española más avanzada tomó como objetivo la posición del propio
Napoleón y su estado mayor, se envió a la división Piré de caballería que atacara pero
fue también rechazada: fue entonces cuando el Emperador ordenó una orden imprecisa
señalando la batería española a los 150 jinetes polacos de su guardia mandados por el
coronel Jan Kozietulski que se lanzaron sobre ella arrollándola pero cayendo bajo el
fuego de la siguiente batería española obligándoles a continuar la carga… seguidos por
el nuevo ataque general de las fuerzas imperiales a las alturas y al propio paso mientras
la división Piré de caballería encabezada por los dragones de La Houssaye cargaba en
apoyo de los polacos que arrollaron las posiciones españolas al precio de perder dos
tercios de sus efectivos. 

                Batalla de Somosierra, 28 y 29 noviembre 1808                
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Pero se difunden noticias de su muerte en campaña y aparece la amenaza de un golpe de
estado. Y la cosa no ha hecho más que empezar: el propio Napoleón hablará en sus
Memorias de Santa Elena de “la úlcera española” que acabaría con él.

                Napoleon au bataille de Wagram (1836) Horace Vernet                   

El ejemplo español cunde y  se forma en 1809 la “Quinta Coalición”  con Austria y
Gran Bretaña: Napoléon es derrotado por los austriacos en  Aspern-Essling (22 mayo
1809) e incluso es herido leve, pero los aplasta en la gran batalla de Wagram (5 y 6
julio 1809) decidiendo la campaña y la guerra a un precio muy alto.

Pero Napoleón necesita un heredero: se divorcia de Josefina el 10 enero 1810, y se casa
con  María Luisa la hija del emperador Francisco I de Austria el 11 de marzo 1810,
reforzando la paz con una alianza familiar. Por fin, en 1810 hay paz en Europa… salvo
en España, claro.

Y llega el tan ansiado heredero: el 20 marzo 1811 nace Napoleón Francisco José Carlos
Bonaparte llamado “Rey de Roma” y para otros “el Aguilucho”.
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L'emperatrice Marie Louise et le roi de Rome   (1812) Franóis Pascal Simon Gerard  
/   Napoléon dans son bureau aux Tulleríes   (1812) Jacques-Louis David  

Por decreto de Napoleón de 26 de enero de 1812, Cataluña fue incorporada al Imperio
francés. Se dividió el territorio en cuatro departamentos a la francesa: Ter con capital en
Gerona, Segre con capital en Puigcerdá que incluía Andorra pero no el Valle de Arán
que era cedido al departamento del Alto Garona, Montserrat con capital en Barcelona y
Bocas del Ebro con capital en Lérida… y evidentemente en Francia la administración es
en francés y no en otro idioma. Ironías del destino, por decisión de Napoleón y sin
moverse del sitio, así el 1er Ejército Español o Ejército de Cataluña estaba operando en
territorio imperial y en cierto modo fue el primer ejército aliado en “invadir” Francia.

Así  a  principios  del  año  1812  el  Imperio  de  Napoleón  Bonaparte  alcanzó  su
máxima extensión territorial. Estaba en lo más alto, y nada parecía anunciar que antes
de terminar el año todo iba a cambiar. 
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                Francia a comienzos de 1812 y zonas bajo su control, máxima extensión                

LA CAÍDA: 1812-1814: 

Pero siguen los problemas. En 1812 ha de renegociar la deuda pública francesa, y ese
mismo año se forma la “Sexta Coalición” con Rusia y Gran Bretaña. Napoleón invade
Rusia venciendo en  Borodino / Moscova (7 septiembre 1812) y tomando  Moscú (14
septiembre 1812), pero se produce el incendio de la ciudad y la retirada (19 octubre al
14 diciembre 1812) destruirá su “Grand Armée” con la poderosa reserva de caballería
que llevaba seis años decidiendo las campañas. También reaparece de nuevo amenaza
de golpe de estado en París con la “conspiración de Malet”.

Además para reconstruir el ejército imperial ahora el llamamiento a reclutas por debajo
de la edad legal se hace masivo, los llamados “Marie-Luises” porque es la Emperatriz
la que ha de firmar la orden en ausencia del Emperador, y dada la urgencia han de
marchar mal entrenados y peor equipados. A falta de caballería para decidir campañas,
desde  ahora  se  recurre  a  la  “Gran  Batería” concentrando  el  poder  artillero  para
aniquilar regimientos enteros, y en 1812 con la creación de los “Gardes d’Honneur” se
empieza  el  pagar  por  elegir  destino  en  el  ejército.  Hay  que  conseguir  dinero  para
financiar  la  guerra.  También  se vuelven a  tolerar  algunas  canciones  revolucionarias
como “La Marsellesa”.  Este nuevo ejército imperial  consigue vencer en 1813 en las
batallas de Lutzen (2 mayo 1813),  Bautzen (20 y 21 mayo 1813) y Dresde (27 y 28
agosto  1813),  pero  será  aplastado  en  Leipzig del  16  al  18  de  octubre  de  1813:  la
llamada “batalla de las naciones”.
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              Leopold Beyer, campañas 1813 a 1815 tropas francesas (apunte del natural)           

Tras la derrota toda Alemania cambia de bando, y el siguiente paso es la invasión de la
propia Francia. Para aflojar la presión Napoleón libera al papa Pío VII y al rey Fernando
VII de España pero, aunque Napoleón consigue cosas casi imposibles en la “campaña
de los seis días” venciendo contra todo pronóstico en Champaubert (10 febrero 1814),
Montmirail  (11  febrero  1814),  Cháteau-Thierry  (12  febero  1814)  y  Vauchamps  (14
febrero 1814),  no puede evitar  que las  tropas  aliadas  arrollen  las  defensas tomando
Montmartre  (30  marzo  1814)  y  entren  en  París el  31  marzo  1814  decidiendo  la
campaña.

              La barriére de Clichy   (1820) Horace Vernet          
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              Les adieux de Fontainebleau   (siglo XIX) Antoine-Adolphe Montfort         

Napoleón ha de abdicar el 6 abril 1814 en Fontainebleau, siendo desterrado a la isla
de Elba. Allí reformará todo, como ya era habitual en él. 

En Francia se restaura la monarquía borbónica en la persona de Luis XVIII, mientras
en  el  Congreso de Viena 1814-1815 se  diseña  la  nueva Europa entre  banquetes  y
bailes.

Seizing the Italian Relics (1815) George Cruikshank
Retrato del general Miguel Ricardo de Álava, Museo Bellas Artes de Alava
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También se intenta recuperar el enorme saqueo artístico perpetrado en toda Europa por
las tropas napoleónicas, teniendo protagonismo propio el caso español con el general
Miguel  Ricardo de Álava como jefe  de estado mayor del duque de Wellington en
España y embajador.

EL ÚLTIMO VUELO DEL ÁGUILA 1815: 

Pero  en  Francia  el  nuevo  rey  Luis  XVIII  no  puede  asumir  la  desmovilización  del
ejército ni arreglar la catastrófica situación económica heredada, y cunde el descontento.

Napoleón aprovecha la ocasión: escapa de Elba el 16 de febrero de 1815, desembarca
el  1  de  marzo  en  Golfe-Juan cerca  de  Antibes  en  Francia  y  marcha  sobre  París
sumando a sus fuerzas a los enviados para capturarle. Así hasta entrar en la capital el 20
de marzo de 1815 empezando los llamados “Cien días”. No encuentra a María Luisa ni
a su hijo que se han ido a Viena. Va a la Malmaison y llama a voces a Josephine, pero
Josephine ha muerto ese invierno de pulmonía. Napoleón está solo. 

Contra él se forma la  “Séptima Coalición” con Austria, Rusia, Prusia, Gran Bretaña,
España y Portugal avanzando sobre todas las fronteras de Francia.  Napoleón decide
tomar la iniciativa atacando a prusianos, alemanes, holandeses y británicos en Bélgica,
pero eso le llevará a la batalla de Waterloo el 18 junio 1815 y a su derrota definitiva.

Así tuvo que asumir su segunda abdicación el 22 junio 1815, ésta vez la última. Tiene
apenas 46 años.

Se decidió su destierro a una lejana isla perdida en el Atlántico Sur: Santa Elena, donde
viviría vigilado de cerca por una guarnición británica. Allí le dictaría al barón Les Cases
su “Memorial de Santa Elena” donde dio su propia versión de todos los hechos de su
vida.

                Napoléon sur son lit de mort (1828)  Charles von Steuben              
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Y allí le alcanzaría la muerte el 5 mayo 1821, a sus 52 años, por causas que aún hoy se
discuten.

Héroe o demonio, su fama volvió a crecer y en 1840 bajo el reinado de Luis Felipe de
Orleáns los restos de Napoleón fueron llevados a Francia.

Allí se edificaría la monumental tumba de Napoleón Bonaparte, en Los Inválidos de
París.

Queen Victoria at the Tomb of Napoleon, 24 August 1855   Edward_Matthew Ward (1816-79)  
Royal Collection

Pronto se hizo visita obligada de casi todos los que visitaban la ciudad, como hizo la
reina Victoria de Inglaterra el 24 de agosto de 1855 con un guía de excepción: el propio
emperador Napoleón III, sobrino-nieto de Napoleón Bonaparte.

Y desde entonces millones  de personas han visitado su tumba. Héroe o demonio,  o
quizá todo a la vez. Subir a lo más alto, tenerlo todo y caer. 

Quizá podamos aprender algo de aquel hombre que murió hace ya doscientos años.
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